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U MORALIDAU Y LA I~STftUCCION. 

- _Pr~ocnpacion b11ndi~ima f'!< hoy de pueblos 'f 
gohtr rons d progre¡;o iolt•lectnal <.!e nuestt•a l'S­

peciP , la <•xpansirn dl• esos conocimienlos rudi­
menlario~ òe la rsr·upJa, primer pn!imt,nlo del 
sér ral'iooal, primer paso qu P lo emancipa de la 
comunidatl cno el brulo y pone dt~ maoith•sto la 
condicion car<~clerislica .!e su naluraleza so­
perilli'. 

Parere que a metlltla qu e nos 3Ct'I'Camos a la 
luz a··· amos màs sus divinos fu lgures, y descle 
6$ln ~s¡;eciu de c rt~p lisculo t:lO que nns eocoolra­
mo~. ansiamos bañarnos en esog rPsplandores 
coo que ya el próxiroo Jia dora los borizonles 
cereanM. 

El alfabeto, st• ba dicbo, es la primera lt>c­
cinu J~ civilizarion, y, en t>feclo, esa¡, aguas de 
nuestr o banti.;mo ioleler:lual. rediooen nveslro 
esph:i In .d•• t·~e ot

1
ro peca do l)r·igioal de la igno­

rancw, aiJrl!nllt¡S a<; ruertas del muo ·'o superior 
d,el pent:anri Pnto. y ¡;flcannos Je ouestro aisla­
tuiento originario, t-specie de desierto del alma, 
para ponerros Pn cootaclo con ese océano de 
itleas, lrallajo gigaule de la civilizacioo uoi­
VHsa I. 

Asi un bombrt! ilite.·ato 6 analfabelq es un 
sèr incuru¡Jillio; mariposa sin alas, per!Jétoaml'nle 
conJenatlo ;1 l estado de larva; sonlo-mudo de 
oacimienlo, iocapacitado tie ê:ICUCbar a lravès de 
la dislanciil y •\I li t!mpo la voz de su St'ffif'jante y 
de l'~~ponder a llU llamaruiento, lrabando COD éf 
comtlrcio nohilísimo de senltmiento é iJeas 

No e~. sin embargo, tan solo PI interés su­
pr<'mo del progroso inlel9cLUal el rnovil de esa 
cruzaòa nniv .. rsal contra ld igooraocia; la ios­
trnccioo del pnehlv t'S boy ('oodicion ot•cesaria de 
paz y sosiego para las oaciones ~odas, de tal 
su~rle, que d 1uotlestu silabario liene boy màs 
importaneta qutl un còJigo politico. y el aun mas 
modes•o maestro de esruela nHís importaocia 
lambit li CJIIC el legislaJor màs s<\bio Ò el mas 
habi! .-stJuista. 

Pnrque bliy el pucblo no es ya aquella masa 
inerte y pasiva. tle otras er1ades, iomóvil cariàtide 
del edifieio social, sin _mAs relacion q1111 la del 
respelo y sumision cou las clllses supori iJ t' tlS, la 
de obediencia ciega con los snpremos podere~; 
hiJy el tercet· estado en mu ... !Jas naciooes lieoll 

vida politica, iofluye ueci$ivameota en laQ crran­
tlt>s er i•i~ y d1spone con frecuen<'ia de lo~ eles­
li nos de un p11í•. 

Y al tuirar~e asi en conlar:lo, m!'rcPd à su 
cmancipacwn potllica, con gcrarqu}as sociaiPs de 
110 òniP~ _mas t> levado, el puebln ha rt>para.to Pn 
s11 ront11cton, ha recordado antignas qn pr·ella!', 
ba ¡ll'rrnunciadn la palabra inju ~Lieia y ba pho­
tr•;Hio problernas pavorosos, eni¡:tma tns•·luble 
lodavia para el fi! ósof(l, nu rlo gorrl iano del flsla­
disla, espanlo de. allí;imos intereses y peligro 
comun de la sortedad mndorna, quA sólo inrlu­
dr~~l,.roente la in~truccion genera!izad.t, In edu­
cacwn Wll nrlemente difuodi rla, la luz an ojada à 
esos abtsmos p~ttlde t·esolver y conjurar. 

Porque la toslroccion, auo en sn mínimum 
de f>Xlension y prnfnndióad. aun la t't~CÏb1da ro­
muu~~nle ~'D la modesta escu .. la pl'imaria, no 
benehc1a laR sólo una fas~ dt'l alma, la inlcligen­
cia; abraza ,.J alma onlera y rPgent~ ra por com­
pleto el ser h ·11nano l'O todas s us fibras, en to­
das ~us a¡)titudes, sus t: Dergias íolimas v direc-
cioues dtl s u acli vidatl . • 

. Asl I~ instr11ccion, "?solo eleva, si qno tam­
bten m!'Jora; no solo tluslra, si CJtl '' tambien 
corrig~'; no solo disipa sombra:~, &i Cjcle tambieo 
PXIirpa gérmenes ft>cunrlos rlel mal: P.s como el 
s_ül, que a un tiempo alumbra y fertiliza la 
I terra . 

«La estadística rlemuestt·a, dice un tns1gne 
pr_of .. sor y emioente publicista (t ), la tlslrecha 
ah;~oza qu e modia eni re la ignor ancia y la em­
briago .. z, el desórd \lo, la degenet acioo física h'l 
mis .. ria y el crimPo: y I¡¡ antropologia à sn ;~>z , 
ap!ryandosH en l' I profundo encadeoa111 ienlo dl:l 
toda s las fa sP !I de Ja naturaleza humana, de­
muestra Jambien que el dt~sar rollo de la illleli­
geucia influ yc fatalmente en el desarrollo de las 
aft'ccion••s, dP las costurubrcs, dl' la sahl(l y del 
bit•ut>star la inslt neci on no es s<! o ú Iii en sl 
como parle integrante del òesliro del al111a; es 
ta~bh•n la primera cot'rlicioo para <•I CU'llpli­
tn~t'nto Je lodos l<'s d~bert-~ rlel bombrG Cllnsigo 
'OIS.no, con iiU!I IH~llii'Jalltes y cno ll1ns. Para ba­
cer el bi ... n es nece~ano couoceri1•; par;~ vracticar 
la justicia saber lo que eR justo. , 

Y en otra parle tlic11 el mismo ilustre filósofo 
y escritor: • Un pueblo instruido es un put~blo 

(1) G. Tbibergien. laCormo preoootodo al Coftlojo do BrabaoiP. 
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llf'OO de recurso~ para el lrabajo en el órden I'CO­

oòmico, y llt no de e[jergía para el cumplimienlo 
dt> los debere:; que nos iocumben en el òrden mo­
ral. Tfldos los vicios sodales, la miseria. la em­
briaguez, la criminalidad, ¡¡, so¡;erslicion, sll en­
jendran directa ó dircclamenla por la ignoraucia. 
La esladistit:a eoseña que la ignoraoc..ia es un pe­
ligro público El número dc carcei!'S y prt>Sidios 
està en razon inversa del número de escuelas.• 

Ventades son estas harto evideotef por sl 
mismas, mas 00 por Iaies debcn Sl'l' mén. S re­
pelidas al oido de nuestros gobiernos y clases 
iofluyeote:;, y plenamente comprobaúas a fio de 
que el esrimolo S!la mayor en todos, el interés 
mas dir• clo y e! impulsu mas dieaz en esa ob1·a 
de r egeoeracion dt: noesi ra especiP, prelllla segu­
ra de un porvenir mejnr, y mod10 tínico de ce­
gar esos abismos de la ignorancia y ui crimt'n, 
peligro cornuo de la sociedad entera. 

La esradistica invoca el insigne pensador bel­
ga, y la estadisrica de todos lo_, ~rincipales poe­
bios del ruuoJo civilizado damueslra la verdad 
que anuncia tan elocoeolemenl!1, con Ioda la lò­
gica iofl.,x•hle de l:.1s cifr·as, con el razonamienlo 
ine~i s libla de los números. 

Cierto, coruo oice M. Oeseilligny, que la mo­
ralidad, à diferencia del comercil) y la a~ricoltu­
ra. rt>husa lraclucirse en cifras y somt:terse al 
calculo, porqoe habita ona esfera màs alta y 
pertent>ce a los dominios del alma; pero lambien 
se revela en hPchos maleriales, y en tal concep­
lo la eslaclistica de la crimioalidad nos dara 
aproximadameote la medida de las condiciones 
morales de un pueblo. 

¿Coales son, en lanto, las naciones civilizadas 
dunde la iustruccion pública ha t~nido un desar­
rollo mas grande en estos úllimos años, tlont.le es 
mayor el número de escuelas primarias, meJor 
servidas y dolluias, y por lo lanto, de mayor io­
llnjo y biomhechora accwn? 

Aleruania, como es bien sabido, figura bajo 
o1ros muchos, a la cabeza de Europa, y es lam­
bien Alemao1a el pilis en que mas marcadamente 
se revela ese paralelismo de la ioslruccion y la 
moralitfail, Lrmaodo como dato los actos judi­
ciales. 

Las rt~formas introducidas en Prusia en }as 
leyes penal es y de eoj uiciamieoto ofrecen dificul­
tades para bacer una estadística comparativa 
exacta, mas à pellar de esto, el deSCf'nSO de la 
criminalidad es eviclenle . .Mas ac•'nluado es, sin 
embargfl, en Sajonia esle progreso, y los dalos 
publicatlos por los lribunalell rt~velao a la vez el 
hecbo con11olador de la rt>incit.leor.ia en la gene­
ralidat.l de los dehloe; es decir, que el mal no se 
exlicode y mas bien parece vinculado t'O cierlas 
nalura'ezas rebeldes, refractarias al influjo be­
oèfico de la inst r11ccion ó <!esheredados quiza o e 
sos at1os b11nt'ficios. 

El gran ducado de Baden, en tanto, es el 
país mot.lt~lu da aquel vasto imperio y auo del 
mnndo eotero. Asi en ~;ste país, compotando todo 

gènarn de crin.enPs, deli:u.s é iofracriones de di­
versa índole, la cifra dc los acusatlos es de t por 
245 babilanles. 

"El número de los encarcelados, de da M. 
Duruy el ailo 1864 en su informe lao conocido 
en Iodo este pais, ha descendido de J U6 a 691 
en un espacio de ucho ailos: asi ha sido forzoso 
~oprimir un buen uúme1·o de prisiooes • 

ConociJos los nflbles e~fuerzos hecbos en esle 
poeblo por desarrollar la instrucciun dt•sde hact> 
uoos cuarenla años y la gran d1fuslon de cuitora 
y bieoeslar, se explicd snficientemenle es te fenó­
meno consolador. 

Ni es mènns consolador PI e..-pPclàculo de 
olro pai!l alem .• n, el Holsl~in, respecto del cual 
cita aquel ministro francés Ja carta de un cóo­
sul con esras t>locut>nles palabras: « Ot•scle bace 
ve~nlici.nco añ~s. t>s. dcri~·· desde qut> la ioslruc­
prllnana ha s1do t.flfund1da en esta pais, los e•­
lat.los de la .esladisríca crimioal acusan un des­
censo de 30%. • 

(Se concluirti.) 
J. LOPEZ Dl TEJ.ift. 

DULCE VELADA. 

¡Cuan grato y dcleitoso 
Es el insomnio del que amante espera 
El irutante dichoso 
En que su oido hiera 
Del fruto de su amor la voz primera! 
. ¡Qué plaeida ufanfa, 
Qué mundo dc ilusiones y comento 
El anima extasfa 
En tan feliz momcnto, 
Y embarga el corazon y el peruamientol .•. 

Héme aquí, retirado 
En mi pobre vivienda y abstraido, 
Contando-al son pausado 
Del péndulo-ellatido 
Del corazon vehemente enardecido. 

Llega basta mí, profunda 
Como la amarga queja lastimada 
De anade moribunda, 
Convulsa y desgarrada 
La voz doliente de mi esposa amada. 

Y no lloran mis ojos, 
Porque a través su acento de amargura 
Termin6 a mis enojos 
Un angel de hermosura 
Bríndame eterna, celestial ventura. 

¡Oh! deja que taladre 
Esc dolor tu sér, esposa mia, 
¡Cruel dolor de Madre 
Que en su acerba agonfa 
Con llanto fiel santific6 Marial 

Cumple con fé cristiana 
Eae tremendo fallo merecido, 

• 
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¡Bendice y sufre tu dolor! mañana 
Daras por bien sufrido 
Eae, que a ningun otro es parecido . 

¿Quién sabe si la estrella 
Que va a lucir en nuestro triste cielo 
Reaplandeciente y bella, 
Astro llegara a ser que en raudo vuelo 
De luz inunde y de armonia el suelo? 

¿Quién sabe si gigante 
Esa planta que hoy brota en la tierra, 
Alzandosc pujantc 
Sobre cuanto de enano y pobre encierra, 
Frutos dara de paz, tras tanta guerra! 

Ven, ven hijo de mi alrna, 
Llega, llega y no tardes, bien querido; 
La humanidad sin calma, 
El mundo en servidumbre 5umergido 
Te aclaman a la vida bienvenidol 

Y bienvenido seas 
A mi seno tambien por mi delícia, 
llusion, que aun sin vida me recreas, 
Halagüeña y propicia 
A mi amor paternal y mi carícia! 

En tanto, noche, pasa; 
Pasa con tus estrellas y tu ]una; 
Por que tu luz escasa 
Fuera quiza impor tuna 
Del hijo mio al alumbrar la cuna. 

Pasa, noche intranquila, 
Présago siempre fúnebre y doliente, 
Que la infantil pupila 
De mi angcl inocente 
Quierc la luz mirar del solfulgente. 

Tú, sol, tú que coloras 
Y viertes en la sombra poesfa; 
Tú que los orbes doras 
Y bañas de alegría 
La tierra, el cielo, el mar, la tarde, el dia; 

Poquito i poco asoma 
A saludar mi vastago lozano, 
Cua! candida paloma 
Que al nido va temprano 
Llevando a sus hijuelos dulce grano. 

Del mundo en los umbrales. 
Astro bello y feliz mi bien espera 
Tus rayos ce!estiales, 
¡Oh, Jcuan dichoso fuera 
Si la primera luz tu luz !e diera! 

Que cuando yo a la vida 
Abrf mis ojos, triste noche oscura 
Me dió la bien venida; 
Y de esa noche dura 
Aun arrastro el crespon y la tristural 

MANUEL Cu11.Ros y ENRIQlii!Z. 

CANTOS POPULARES CATALANES. 

I. 
Hace algunos años que el inteligente cuan­

to estudioso escritor catalan O. Francisco Pe­
la.vo Dr·iz, comenzó à publil!ar su coleccion 
de Canciones de la tiet'm, ó sea Cantos po­
pulares ctttalanes. 

Si la mis ma ha obtenido el favor· del pú­
blico, diganlo los poeos eje111plar·es que que­
dan de sus primeros tomos, el segundo de 
los cuales ba sido preciso reprooucirlo en se­
gunJa edicion; dígalo lo popular que se ba 
hecho el nombre de su colcctor en toda Ca­
taluña; los articulos que de la misma bdn pu­
blicado distintas revistas extranjeras; el haber 
sido premiada en el concurso universal de 
Viena, y el baber merecido el escritor que nos 
ocupa, por sus distinguidos trab:~jos litera.­
rios, otro premio en la exposicion que se 
acaba dc cerrar en Filadelfia. 

Apenas hay nacion que no haya coleccio­
nado ya sus cantos populares; la belleza, Ja 
frescura, la ingenuidad con que el pueblo can­
ta sus alegrias y dolores; su modo de sentir 
y obrar; la grandeza de sus béroes; los sen­
timienlos de su vida pública, son hechos de­
masiado importantes para la historia y la li­
teratura de la nacion respectiva, para que 
no se procure libr:;trlos de la pèrdida a que 
parece estan condenados. 

Cuando la tradicion popular er:~ toctavia 
viviente, apenas se sentia la necesidad de re­
coger la verdadera expresion del pueblo tra­
ducida en cantos y cuentos; mas destle que 
las grandes poblaciones con su poderlo y su 
riqueza ban absorbido el campo, y las ideas 
han tornado el caracter cosmopolita que ne­
cesariamente distingue a aquellas, ha sido 
preciso el que pacientes y concienzudos co­
lectores fuesen a recoger la última espre­
sion de aquella verdadera poesia, nacida bajo 
el peculiar y cdraçterístico espiritu patrio, y 
Ja dieran a luz para satisfaccion de propios y 
conocimiento de extraños. 

Camparelli, D'Ancona, Caselli, De Rada, 
Nigra, T1•mmaseo, Terraro, Marco:~hli , Gnas­
tella. lmbriani , Casetti , Pitré, Giaminorea, 
en ltali:~; Marcellus, en Grecia; Puymaigre, 
Ampére, Arbaud, Dujeand, Smitd, Paris, Lu­
zel y Nerval, en Francia; Dolza, en Viena; 
Scburé, Bergmann, Hereter, Wolf, Arnim, 
Ubland, Hotl'mann, Sirnrock. Lilientron. Sto­
JJer, Schubert, Kretschmar, Firmenicb, Scha­
de y Goedeke, en Alemaoia, etc. etc., 
nombres ilustres hajo todos conceptos, son 
buena muestra de la impertancia de la obra. 
El Sr. Briz, con su caracter deeidido y en­
tusiasta para Iodo lo de Cataluña, no ha que­
rido ser menos para su tierra nativ:~, y con 
constanle afan, de volúmen en volúmen, ba 
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Jlegado ya a formar cinco tomos de cantos 
popular·es catalanes a cual mas importantes 
y be!los 

¿Es dicho Lrabajo faci! y haceder·o1 Para 
saberlo no harernos mas que copiar· breve­
menLe la gràfica descripcion que bace el pro­
fesor Sr . Sabatini en su articulo sobre • Los 
Cantos porulares roma nos•, publicado en la 
revista por èl dirigida bajo el titulo de Re­
vista di letteratura popular-e, que vé la luz pú­
blica en Roma, de las dificultades con que 
ha debido lropezar para recogerlos, y que, à 
poca dilercncia, son las misrnas en todos los 
paises. << Mucbas palabras, dice, me fueron 
menester para convencer· à aquellas buenas 
genles de que era solo mi intencion rc­
coger sus cantos por el atractiva de su her­
mosur·a y belleza. La viejecita a quien pe­
dia que me cantar·a alguna storia antica, co­
mo ella decia, prorrumr1ia siempre antes de 
comenzar·:-¿ Y por qué qutweis saber esta 
tonteria? Y cuando en medio de un círcu~o 
de muchachas del pueblo pedia una a una me 
hiciera el obsequio tle cantar las canciones 
que supiera, mucho y mucho tenia que ro­
gar para que accediera a elt.1 . y si alguna, 
m~nns temerosa, encendiclo su bermoso ros­
tro, r·ompia, por fi n. el silencio, todas las 
otras la seguian; pero con tanta prisa, que 
en manera alguna me era posible atender en 
lo mas rr:fnimo tanto cúmulo de palabras y 
notas por mas que biciese y me esforzar·a. 
Entouces alguna de aquellas muchachas, en­
señandome a sus compañeras. clecia burh\n­
dose:-¡Mira, mira, còmo se esfuerza!.. Y así 
debia seguir con tal de conseguir mi objeto. 
recibiendo alguna vez amargo desengaño y 
respondicndo siempre con fria ca lma à las du­
ras respuestas ò à las mordaces saliras de 
que e1·a objeto. » Regularmente el pueblo cree 
que se trata de bacer burla del mismo. Rinh, 
para recogcr las tradiciones esquimales, tu­
vo que ofrecer una cantidad por cada tradi­
cion que se le contara, pagàndolas a buen 
precio; Grundtvig, el colector de • Los viejos 
recuerdos daneses, cantos, tradir.iones y cuen­
tos populareso, tuvo que mandar para reco­
gPrlos ~ los maestros de escuela que los hi ­
ciesen escribir por los chiquillos; el doctor 
Elias Lrenròt, editor del Kalevala y del Kan­
teletar, tuvo necesidad de vestirse de bombre 
del pueblo y llevar su vida y costumbres; el 
lugar•teniente von Plonnies, hubo de llamar 
uno a uno sus solòados y hacerles contar 
cuanta~ leyendas, cantos, traòiciones y cuen­
tos supiesen, y buena experiencia llevamos 
nosotros de lo que cuesta el recoger lo tra­
dicional en la coleccion de cuentos, de jue­
gos y de tr·adiciones populares que en di­
ferentes tomos llevamos publicados, y en los 
que tenemos preparados para dar a la luz pú­
blica.• 

Pot• esto merece plàcemes el trabajo del 
Sr. Briz, y mas , todavia, si se atiende a lo 
escogido de su coleccion. En la irn posibilidad 
de ocuparnos por· emero de ella, porque el 
espacio y tiempo de que podemos disponet• 
nos lo impiden, lo haremos únicllmeute del 
quinto tomo últimamente dado a luz; lo cual 
sera objeto de un segundo ar·ticulo; no siu 
hacer observar como de paso, que entr·e los 
cantos de los tornos anterior·es se encueulra 
èitando solo a u·es ò cuatr·o de los que eu es te 
momento a la memoria se nos vieoeu, la 
granJiosa cuanto terrible jeJ conde A1·naldo, 
que rodeado de rojas llamas, ct·uzando por 
entre la reja, se ararece a su esposa, la mu­
jer leal, desrues de haber dejado al rié de 
aquella a su caballo, que no come ya ~r·anu oi 
ceoteno, sino solo almas condeoadas, a pe­
dir·le que pague bien el salal'io a sus mozos 
y que por f;~vor no le baga mas ofrendas. 

cque com mes me feu la orert8, 
mes pena 'm dau.:. 

La ~entil y delicada de La dama de Ara­
gon, hermosa como un sol, hija del rey de 
Francia y bermana del de Aragon, la cua) al 
entrar en Ja iglesia 

« ..... . .. llema una gran resplandor. 

Al ¡.wnd1·e l'aigua b1meyt~-l~s pic~ s se tornan flors 
Las rlamas quan la van veure-totas li varen ier llocb. 
Las damas seyan a terra,-ella en cadireta d' or. 
CapG II~ que diu la misa-n' ha perduda la llisó. 
Escolà que l' ajudava-no li'n sab donsr rahó ... • 

La tr·iste y sentida cie los Estudiantes de 
Tortosa, cuyo bermano que sirve al Juque de 
Rohan, eu Francia, al saber que los han con­
denado à muerte solo por haber hromeado 
de alguoas muchachas, se llega corriendo a 
aquella ci udad , pero con tal suerte, que les 
encuentra ya en el patíbulo dando la última 
boqueada, y òespues de daries un beso en ca­
da mejilla, jura vengarse de Ja ciudad, en­
tràndola a fuego y à sangre. y amenazando 
con que 

«De la sanch del senyor Jutg'!-los carrers se'n 
regaran; 

En la sanch de las ninetas-los cnalls hi nadaràn; 
Y de l;~s testas del home3-montañas se'n alsaran .. • 

La magnifica del Compte Gari, que con­
tiene la supersticion de que un ramo de vio­
letas hace dormir, como lo hace el conde con 
su estimada la doncella Beatriz, à quien luego 
roba , basta que rer·seguido por los hermanos 
de esta, le cortan Ja cabeza, la cua! separada 
del tronco increpa a la hermosa Beatriz. 

Be n' estaràs contenta-donzella Beatris, 
Que 'n tindras la testa-del compte D. Gari... 

La animada v viva del Dia de San Cris­
tobal, la melancÒlica y tan preciosa La h•ja del 
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mercader, la sencilla y de tan bonita melodia 
como la dc El pajarito, la tau fresca y armo 
oiosa como la de La pastorcita y asi muchas 
otras que porlriamos citar y que hacen ex­
clamar al reputado compositor Sr. Barbierí, 
en 12 de Enero de 1S67, que •sin esas poe­
sias y esos ton os musica les que repite el" eco 
de las montañas, mal podria apredarse toda 
Ja ternura y todo el idealisrno poético que 
hajo su ruda corleza alesoran los catalanes .. , 
y añadir al final de ella el deseo· de que se 
cree una escue/a catalana. al igual de la ita­
liana, :Jlemana ó francesa, la cual tendria un 
sello especial y una bellcza comparable a la 
de su poesia, que hal'ia la gloria del país y 
la de los compositores, cuyas obras serian 
buscadas y estimadas por todo el mundo. 

FRANCJSCO MASPONS. 

(Se concluird..) 

SONET O. 

En el revuelto mar de nuestra vida 
existc una sirena encantadora, 
dulce como la risa de la aurora, 
como un sueño de amor apetecida; 
Con ella el alma de afanar se olvidan 
que ninguno afan6 donde ella mora; 
pero glacial, estéril, incolora 
infiere a la virtud profunda herida. 
Estoy por ensartarla mil apod6s 
para escapar a su letal rudeza; I , 
mas 1ay de mil que por diversos modo; 
siento, infeliz, que a dominarme empieza .... 
Ese génio fatal, sabedlo todoa, 
Es la muger de Perez: lalPereza. 

TrMOTEO DoMINGo. v PA LAcro. 

REVISTA DE LA PRENSA 
MÉDICO-FARMACEUTICA EBPAÑOLA. 

Si pruebas necesitarilmos para demostrar 
que no es España la nacton que menos con­
tribuye a la propagacion y fomento de los es­
tuclios :í que las clases médicas deben dedi­
carsc, completas pudieramos hallarlas en el 
gran número de revistas y periòdicos de 
caràrter profesional que en Ja misma se 
publica n. 

Notables por mas de un concepto casi 
todos, sirven de guia al prucl ico en cuantos 
casos pudièr·an ser consider·atlos como de ca­
ràcter especial, ó de resolucion dificil, y à 
este fio nos proponemos reseñar ligeramente 
los asuntos que mas constantemente ocupan 
la atencion de cada una de elias. 

En Madrid, centro y corte de la nacion, 
ven la luz las revrstas médicas siguientes: 
·El Siglo médico" "El Anfiteatro anatòmico 
español• ·La Corr·espondencia médï.:a. • El 
Geni o médico guirurgico o « El Criteri o médico• 
«Anal es de cien ci as médicas • • Revista de Me­
dicina y cirugia practicas• «Anales de la So­
ciedad española de hidrologia médica ,, "El 
Pot·venir de la cien cia'' • Progreso médico. 
·Anales de la Sociedad anatòmica• •Revista 
orlontalgic!l• • Anales de la Sociedad gineco­
lógica ~, y las fl:lrmaceuticas • La Farmacia es­
pañola • y <' Semanario farmacéutico •. 

En provincias se publican: • La Bid rotera~· 
pia•, Avilés; ·Arcbivo de la Cirujia», ,,Enciclo­
pedia OJédico-farmacéutica•, ulndepeodencia 
médica • ·ne vista de ciencias médicas" v • La 
salud», en Barcelona. «Crònica oftalmológicaa; 
Cadiz, • Union médica •, r,astelloo; «Revista 
de Andalucia • Córdoba y "Bolet in ~el Jnsti­
tuto médico valenciano• Valencia; periórlicos 
médicos, y el ·Boletin del Colegio de Farma­
céuticn~ · , • Restaurador Farmacéutico" Bar·ce­
lona; La Fa:omacia .actual ''• Valeucia, revista 
de tarmacia 

Siendo la estadistica la base del calculo, 
podria la anterior servir de mucho à. quien 
se propusiera obtener la del número de Jec­
tores que en junto reuniran lai citadas pu­
blicaeiones, y la propagacion de que por su 
medio son objeto algunas especialidadea 

~~El Siglo méòico• cuya pub:icaçion con 
otrus titulos data de 1834., ba venido soste­
niendo en diversas ocasiones no pequeña lu­
cba co11 cuantos elementos ban querido ata­
car Ja virtualidad de la es-cueta hipòcratica.­
« El Anfiteatro anatómico espaòol• apareciò en 
el estadio de la pr·ensa bace poco mas de 
cuatro años, babièodose en él refundido el 
a11ti~uo • Pabellon mèdico», que venia defen­
diendo los pr·inc4lios rle la e¡Scuela positi­
vista.- • La Correspondencia" y «El Gèn i o. 
aparecen menos caracterizados en pl'incipios. 
• El Cr·itE.rio• defi~nde la bandera Hannern­
mbanniana, y mientras la ge11eralidad de las 
demas espresan por su titulo el ol.ljeto espe­
cial à que su pui.Jiicacion obedece, en .Madrid, 
existen en pmvincias •·epresentaciones nada 
despreciables para cada cscue)a y pari! al­
gunas de esas especialidades 

La escuela positivista cuenta en Barce­
lona con uoa j1oteote representacion en Jas 
redacciones de la ·lndep~ndeneía médica• y 
la • Enciclopedra médico-larmaceutica •; rnas 
que :í otra, pertenece la de la • Revista de 
Ciencias mèdica~..- à la ecléctica, y a la p•·~c 
tica quirurgica el ·Archivo de Crrujia· mien­
tras est:í dedicada a la propagacion de los sa­
nos principios de la Higiene •La Salud ,. 

Entre los periódicos farmacéuticos, merece 
especial mencion el • Boletin del Colegro de 
farmacéuticos• de Barcelona, que al venir a 
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la arena periodlstica, en Enero del corriente 
año, ha llenado un vacio que de tiempo habia 
podido ser notado en la Capital del distrito 
universitario. Represenlanle de una Corpora­
~ion oficialmente reconocida, llena por su sec­
cion doctrinal cumplidament~ las condiciones 
que debiera 

En parecido caso se ballan. :i nuestro hu­
milde en tender. el n Bolet in del lnstituw mé­
dico Valenciano• y los «Anales• de las diver­
sas Sociedades cientificas que existen en Ma­
drid. 

Opinamos. no obstante, en contra de la 
e<>nvenienc•a de que exist:m pat·a cada espe­
cialidad, como para cada escuela, mayor nú­
mero de órganos que el estrictamente necesa­
rio :i la propagacion de sus progresos ó de sus 
principios, segun el caso.-En el dia se hace 
imposible :i la mayoria de los profesores mé­
dic\.s sostener el gran número de publicacio­
nes que ven la pública luz y basta se hace di­
ficil à muchas de sus redacciones, una com­
pleta originalidad en los trabajos qu~ pu-
blican. . 

¿Quedaria obviado este inconveniente si 
fuera posible obtener, como algunos creen. 
la reduccion del número de esas publicaciones? 
Y en caso afirmativo. ¿què condiciones seria o 
precisas para obtenerla? 

Procuraremos dar nuestro parecer en una 
próxima Revista. 

F. CASTELLS. 

.A. :Rosi ta. ~'Ujol .. 
(BN StJ ALBtJM.) 

Hu6rfana me han dicho que erc' 
y en el album de luto veo: 
¡Qué simpatia me inspiras! 
¡Rosita¡ ¡Cuanto te quiero! 

Ambos los seres perdimos 
mal amados, angel bello; 
almas por dolor unidas. 
¡c6mo placen al Eterno! 

Sin haberno1 visto nunca, 
¡cu~nto ya nos conocemosl 
¡Qué contrastes en la vidal 
¡Quién comprende sus misteriosl 

Los dos amor anhelamos, 
vivir sin él no podemos, 
tú e1t~s triste; yo estoy triste. 
amémono1, pues, amémonoa, 

EN&lQ'ITI FRAKCO. 

EL ARTE DE ANDAR. 

Hace liempo que los fisiòlogos han lralad& 
de crns1gnar el promedio de la marcba de la es­
pt>cie humana: uoos <liceu quf>, al pa!lo regu­
lar, es al menos a millas (4 kilómetros 828 me~ 
tros,) por bora; otros que excedeo de 4 (6 112 
kilòme1ros). Esto haceu una ttifart>ncia da 30 
por ciento t!nlre ambas estimacione~. y si se 
bicieran otras nuevas, proballlemenle no se 
lltlgarian tampoco a poneJ' de a-::uenJo 

En ln~lalerl'a, como en otras parle~. puede ba­
llar, como hay, ¡.•ersooas que al paso giruoaslico, 
recorren 7 millas (11 kilómelros 2~) en una ho­
ra; pero al lado de estos, ~ran número de gt>nles 
taulo borubres como mujeres, r.un gnanno de 
perfecllsima salud, no pUHdt'n hacer mas de 3 
millits por bora, Mucho~ habi antes de Lóndres 
cuanJo bacen una carrera. la baceo a un paso 
de 5 millas (8 kilómdro~ pròximamP.nle); pero 
no aodan mas de uoa bora seguido. To tas esas 
marcbas pru~ban que, en malena de rapidez. 
exisle una gran diferPncia t>nlre las personas. 

Crtwmos que, por 1èrmi11o mPdio, el francé11 
anda facilmente 6 kilómelros en una bora; paro 
es in~ue,;lionabl e , y la txpenencia lo r:rueba, que 
si esc:~ mismo france10 ba de recon·er un mirià­
melro, arreglarà su paso à 5 kilómctros sola­
meole. 

El paso y la marcba variau lambien segon 
las prpfc:~~iunes: un jorkey y uu buzo .no anuan 
lo misu10; y olro lanlo sucPde entre un ma1·ino y 
un labrarlor; un cuchero no anda tanto como un 
sa:>tre, La oacionalidad ejerce tambieu gran in­
tluPocia; el fraoces no antia c.omo el ingles, que 
difiere de un americano y esle :i su vez del es­
paflol, el aorlatlo r por escelencia. 

Se apt'f>nda el arte del baile, el du la carrera, 
pero no se aprende el arta t"le andar, que no e_, 
aprendihle, sino inno.~to . El francès, aun dt1 la~ 
clases inferiores, tier1e una manera de andar que 
gusla generalmento :i los extra'ngeros: es un pa­
so vivo.. y alegre en que revela la vivacidad y t~l 
"Spiri to de la raza. Hay mas: el francés. y sobre 
toJn la francrsa, no solamenle fijan lo atencion 
en la manera de andar, sino en la actitud que 
toman andando. 

Esto último put>de decirse con mas particu­
laridaJ de las mugeres españolas, priocipalmeo­
le de las andaluzas y las madrilei'ías, que en el 
aire de andar consti tu yt.m el prolotipo de la gra­
cia y la 11legancia 

En cua o lo à la fuerza v à la vel oci da d, los 
anòarines españoles nn r~cónoceo rivales: la in­
fanteria española liene univer~almente rocono­
cido el primrr lugar entre lodos los t>jèrcitos del 
mundo; los soldados españoles que furron à Ro­
sia con el gran t'jército de Napoleon admira­
ron :i lns t\e las diversas oacionalidades que lo 
componian. Al acampar, despuE:s de aquellas 
peno5isinns marchas, mientras lodrs Iol! demb 
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tïe tenrlian exleouados de fati~a junto à las ho 
gueras del vivac, los espaíloles armabao ~ailes 
al sun de cualquier guilarillo, antes dt· derhcar­
lle al descanso. 

G. L. Y M. 

CRONICA GENERAL. 

El profesnr Racobor~ki, polaco-orusiano, ba 
becbo un descubrimieolo qu•·, si prueba ser 
cierto, 1nfluiril grandemenle en el bieneslar de la 
hnmanidad 

Oice o:que bay cierlas corrientes elèctricas 
qae giran de polo a polo, y qu¿ para que el 
bombre pueda conciliar bien el sueño, e11e res­
taurador de la naturaleza, y pueda gozar de una 
"erfecla sal nd. tlebe acostar se con la cabeza bacia 
el Norlt'. • 

Es:a idl'a no t>S ~>nleram~>ole nueva; v nos 
alegramos que el prufesor Racoborski la hrya 
confirmado abora, dan<.lunos el beneficio de sos 
experimeotos. 

La reorla debe de ser cierla, ò él no hubiera 
llecbo el descubrimiento. 

En aseveracion de so aserlo, dice el profesor 
Racoborski, que ri priocipe de GaiE's no hnbiera 
recobrado jamàs su salud si no hubiese ''ambiado 
la posicion de su cama de modo que so cabe­
n S!l hallase reclinada bacia el polo Norte. 

Hay ot ros bechos quo tienden a justificar sos 
leo ria 

Se ba observad(l que los que viajan hàcia el 
Sur, no solo duerml'n ma!l lranquilos. si no que 
se ballan de mejor humor y buena disposicion 
qutl los que viajao bàcia el Este ú Üt111le. 

Se ha observaclo igualmenle que los que 
dYermen Iodo el año con la eabeza hàcia el po­
lo artico, lieneo la mente mas clara y despl'jada 
que los que doermeo con la cabecera de la cama 
bàcia el Esle ú Oeste. 

Los iodios lieoen ciertas teorias respecto del 
modo de acoslarse y dormir con la cabeza hacia 
cierlos puolns del comp3il. -

Que lodas las cunas y camas, òesde ahora 
eo adelaote, se coloqueo, ptiPS, de modo que ca­
da viviente duerma con la cabE'za bàcia el polo 
Norle, pllra que la~ corrieotes elèctrica& n6s so­
mcrjan en profundos y agradables suenos, y no 
baya asi mas desvelos ni pesadillas, todos se !e­
vanten cooteotos 'f satisf&chos y goceo de la mas 
perfecta salòd. 

Jf. 

* * 
Las viílas del tèrmioo de Ateca (Zaragoza), 

que prometiao esle aílo gran co~echa, han sid~ 
inndid.ts por una plaga de. cuq_uallo q~e I~, e_sta 
aoiqu!laotlo por completo, uab1endo SJ(lO motlles 
basta bora cuaotos esfuerzos se ban hecbo para 
so extincion. 

Jf. 

* • 

La Imprenta dr Barcelona llama la atencion 
de la Junta de Saniclad con motivo de la guerra 
de Oriente. La ~'X I'rrieucia dice que cuando se 
han hatido lns ejèrcitos de a1Juel lado, la salud 
pública de las demàs oariooes ha sufrido toda 
clase de calamidactes, sieodo mayor el peligro 
en la actualidad por el aumeo!o de comercio d,e 
nuestro país con aquellos y la mayor frecueocia 
de comuoicaciones por el canal de Suez En el 
ejèrcito turco, aÍJade el colrga. r•xistc1 la peste 
bubónk<~, que se ha comunicado a millares de 
t.asos y no pocas defunciou .. s, cansaodo tal cons­
larnacioo, que basla los cadàverrs se han deja­
do a medio eBltlrrar 

• 
* * 

La Lealtad de Granada lamenta ol progresivo 
aumeoto tle criminalida!.l que se vieoe obsHvao· 
do en el ten itorio de aqul•lla A udieocia. Sólo la 
seccioo !1eguocfa de la Sala de lo criminal de la 
misma, lleva pronocciadas 1.020 senteocias ea 
otras laotas causas desde que emp••zò Al prt>seote 
atio jnllicial, ó sea, desde el lli de Seliembre, 
sio contar· en esta exorbi laote dfra el sinnúmero 
t!e expPdieotes que diariamenle se resuelven y 
sumalios que se soslaociao ante la misma Sa)a. 

• 
* * 

Dice un perióclico de Valladolid que en la 
mavor parle de Casti!la los labradore& y propie­
tarios que cou11ervaban lrigos los han cellido PD 
los úllimos quince dias aprovechaodo los buenos 
precios de los mercados, vini~:ndo asl a quedal' 
en manos de los fabricantf'i y tle lo11 especula­
dores lae existèocias de 8•111"1 grano. 

.... 
_ Dicen de Barcelona que en la grau fàbr:ica d6 

Sans tt La España inrlustrial, » salo puede danie 
trabajo à los operarios tres dias à la semancl, ba­
llaodose, pur lo lanto, puco menos que sumi•la& 
eo la mise.·ia grau número ue familias. 

* 
•JO 

Un periódi_co . en Pe~~n.-Ha a~a~ecido_ en 
Pekin un pertódtco escrtto en el Jdtoma del 
país, fundado por el virey Je Chi-Li •. Li-~u~¡ 
Chang, siendo destinada esta pub!rcacton a 
ser el òrgano oficial ~e lo~ mandal'l~es y ~el 
gobierno del Celeste tmperto. El pruner nu­
mero inserta algunos artículos sobre el comer­
cio de la seda y del algodon, uno acerca de las 
minas carboníferas de Yang Tze y otros varios 
referentes à diversas cuestiones de economia 
politica. 
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CRONICA LOCAL. 

La seeion que el Domingo Ultimo 
relebró 1~ s,ccion cientifico-litera ria de la •So­
c¡edad liter&ria y de bellas artes» estnvo, cual 
D inguna, concurrida, continu:Jndo la di&cusion 
pendienle. . 

[nauguróla el Sr. Castañer con 11n breve dis­

curso, en el que, despues de r~cordar cuanto 
habia manifestada la primera vez que terció en 
el debate, consiJeró a la mujer como esposa y 
como madre, hacieodo una anímdd a J> iDtl,lra àe 
estos dos estados. Conforrnaodose con lo que ba­
hia indicada el señor Marlés, di jo que la i nOuen­
cia de la mujer depl:'nde de la in~truccion y ed u­
car.ion que ree~be; pero no se manifestó de acuerdo 
con h\8 que sostienen, como el Sr. Moot:ada, que 
11ohl debe cuidar de los quebaceres rlomesticos. 

El Sr. Castells (D. Federico) declaró que no 
podis admitir, como pretenflian Hl¡nu.os, que el or­
gullo y la vanidarl fuerao solo defectos imputa­
lllt.ls t\ la mujer, sino que eran inherentes à la 
bumanidad, asi como que se bagn re~ponsnble uni­
eamente à aquella, si tiene la rie~grach de pros­
tiluirse. 

Tenia pedida Ja palabra para rectificar al se­
ñor Marlés en la sesion anterior el señor Mon­
cada, y, lleg~do que le bubo el torno, usó de 
ella, empezando por suplicar al Sr. Marlés que 
borrase de su discurso una frase , que no pronun­
ció en el senlido que se le atribuïa, por lo que 
habia producido tan desagradable ' afecto; protes­
lando de su consíderacion bacia la mujer, a la que 
no podia ver rebajada ni menospreciada. Trat&ndo 
de su influencia en la soctedad, dijo, :ulnciendo 
eomo prueba algonos bechos bi~tóricos, que asi 
podia ser buena como pernicio>a; que la prosti­
\ucion, en su sentir, como creia el Sr. Rabasa, y 
contra el pare cer fie I Sr. Marlés, era hi ja de la 
miseria; y respecto a I~ instrnccion que Jebia re­
cibir, rebalió con su habitual gracejo las opinio· 
nes de lo~ que sostienen que ba de ponerse al 
mvel del bombrt~, baciendo con esle motivo una 
pintoresc11 descripciou de una escena da familia 
en la que bubiera msjeres con titulos profesio­
nales, que entrelu\·o agradablemente a la concur­
reDcia, siempre tan complacida cuando oye al Seiior 
Moncada. 

Rectificaren los Sres Marlès y Nad .. J (D. Carlos). 
Hízólo tambien el Sr. Castell~ (D. Martin), des­

lindando los instintos propios del bombre y de la 
mujer, con r.uyo motivo se estenflió en considera­
ciones filosófico-6siológicas, concluyeodo por con­
ceder igu~le~ condicione~ y aptitudes a ambos 
sexos para t(Jda clase de estudios. 

A hora muy avanzada se sus~endió esta dis­
cusion, que creemos terminarà el próximo jueves, 
resumiendo el debate el dignfsimo presidenta de 

la Seccion D. Pedra Perez, despues cie lo cual 
empezara la discnsion del tema propuesto por el se­
ñor Canalda: afdea general del derecho • 

El martes, 8 de los corrientes, diO 
el Sr. D. Fsderico c~stells ~u última conferencia 
en la Sot:iedad cifllltifico !iteraria sobre la asisten­
cia medica considerada hajo el punto de vista eco­
nómico-administrativ o. Despues de un hreve re­
~úmeu de la anterior, se estendió en nonsidera­
ciones sobre la proporcionalidad normal del nú­
mero de enfermos, segun el tipo de hauitontes de 
ulla poblacion, citando en sn apoyo numerosos 
datos ~sladísticos. Demostró !11 necesidad del es­
tablecim ien lo en Lérida de no hosprtal con 200 
camas, cuyo coste c3lcnló inferior casi en la mi­
tad al de la asislencia domiciliaria, que solo ari­
mite en ciertos ca&os con ventJja a la hospitala­
ris; por lo que. por puoto general, se mostró par­
tiflario de ést3. 

La concurrencia salió muy satisfecha, felici­
tando muchos señores :'i nuestro querido compa­
òero 111 terminar su dÏ$CUrso. 

El jueves tuvo lugar en la Socie­
dad !iteraria la representaciun del m~goífico drama 
«En el puño de la espadu .-En el próximo rlúmero 
nos ocu pare mos estensamente dol notable rlesempeño 
que cupo A la obra de Eehegaray. 

Boy celeLrarà un baile eslraordinario la «So­
ciedad:. citada. 

El Casino de Artesanes dió bailes 
las noches de los dia s 4 O y 14, que precrsamente 
babian sido 6jados por la ScJcie lad «Terpsicore• 
para celehrar otros, por cuyo motivo la pr imera 
Sociedad logró poca concnrrencia el primer dia, 
y estràordioaria el segundo, que, por causa de la 
llu via, no celebró el suyo la «Terpsicore.)) 

La procesion de San Anastasio no 
~alió de la Santa rglesia Catedr;;l por estar muy 
ioseguro el tiempo, que luego de terminada des­
cargó un fuerte chubasco. 

El decorado con que la Sociedad 
eTerpsicoreo adornó el local de lo~ Campos dejó 
muy complacida a la concurrencia que acudió al 
baile celebrada la noche del tO. 

A la hora en que iba à entrar en 
preosa este número, se reunian ayer en el salon­
leatro fi~ !a aSociedad !iteraria y de bellas artes• las 
autoridatles y com'ïsiones de todas las corporaciones 
oficiales, invitadas a la solemne adjudicacion de 
premios Jel CP.rtamen convocada por aquella El 
ac to prometia ser brillanlísimo, y de él nos ocupa. 
remos con la estension que merece en nue$tro pró­
ximo riúmero 

LÉRIDA.-lMP. DE JosÉ SoL ToRRENS.-·1877. 


